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MATRIMONIOS FELICES
“Hay mayor felicidad en dar que en recibir” (Hec 20,35)
P. Ricardo E. Facci

Cada uno, cuando inicia la vida matrimonial, siente en su corazón un vibrar especial, porque se ha lanzado a conquistar lo que siempre añoró: ser feliz. La celebración, la fiesta, el viaje de bodas, todo estuvo pensado para ‘felices’, cada actividad organizada tuvo el sello de eso tan especial que genera el sentirse feliz. Con el pasar los días, los meses, los años, la cotidianeidad y la rutina comienzan a invadir diferentes rincones del hogar, la creatividad de la chispa capaz de incendiar para quemar las amarguras y los dolores, parece que ya no funciona. Se comienza a oír quejas: “Mi esposo no me hace feliz” “Él es luz para los de afuera, pero tiniebla en casa”; “Mi esposa debería ser distinta”, “Ella siempre está descontenta, me exige lo que no puedo, se queja de todo”.
¿Qué pasó? ¿Ya no se aman?, como algunos creen. ¿Les habrá llegado el invierno del amor? Tal vez haya algo de esto, pero la experiencia de vida en el acompañar tantos matrimonios, durante mis tres décadas de trabajo con muchos de ellos, puedo afirmar que el tema no es tan grave, simplemente se han olvidado de la ley fundamental de la felicidad: no pensar sólo en recibir, sino -por sobre todo- en dar.

Es necesario tener claro que hacer feliz al prójimo, es hacerse feliz a sí mismo. San Pablo lo dice claramente: “Hay mayor felicidad en dar que en recibir”. Entonces, la única queja, va a pasar por todo lo que aun no se ha hecho feliz al otro. Más que reclamar que el otro lo haga feliz a uno, cada uno se propondrá hacer feliz al cónyuge.

¿Cómo comenzar? ¿Cómo darse cuenta por dónde se debe desandar el camino de la felicidad? El primer paso, se realiza dialogando. En momentos apropiados, de serenidad y tranquilidad, conversar buscando identificar todo aquello que no les agrada de sí mismos, no pensando en la propia felicidad, sino en la del otro. ¡Muy importante es no tratar de cambiar al otro, sino proponerse cambios en uno mismo!

Siempre se debe tener en cuenta que los cambios propios pertenecen a la gama del “talón de Aquiles” que cada uno tiene, por lo tanto, es necesario que cada uno se comprometa a ayudar en lo que se puede cambiar en el otro.

Cuando sólo se exige cambios del otro se generan guerras infructuosas. En cambio, cuando se aceptan las propias debilidades y se proyecta una transformación personal el tema es muy diferente, especialmente, si la otra parte es capaz de cargar sobre sí las debilidades del compañero de toda la vida.

Además, la relación matrimonial para construir la felicidad debe contener varias actitudes y acciones, que jamás deben olvidarse, de este modo los esposos:

+ Enriquecen la relación constantemente, dedicándole tiempo.

+ Respetan la personalidad del otro, su inserción en el mundo, las responsabilidades que ha contraído. Jamás olvidan el respeto por la libertad del otro.
+ Recuerdan diariamente el compromiso asumido para con el otro: un solo ser en el amor y la amistad.

+ Ejercen un liderazgo compartido en la vida matrimonial, intercambiando la conducción según las situaciones de vida y las capacidades.

+ Cuando discuten sobre algún tema, recuerdan previamente cuánto se aman.

+ En el diálogo se expresan con entera libertad, exponen el propio pensamiento buscando juntos la verdad. No se avergüenzan ni tienen miedo a parecer tontos o ignorantes al compartir el propio pensamiento.

+ Se perdonan tantas veces como sea necesario: ‘setenta veces siete’.

+ Toman decisiones juntos.

+ Cuidan la presencia, el arreglo personal, para con el otro. El abandono personal, el desorden de la casa, el descuido del horario cotidiano, no ayudan a que la relación sea atractiva y agradable.

+ Mantienen el sentido del humor, especialmente, en las adversidades.

+ Cuidan el detalle. Él no se olvida de una flor, de un dulce favorito… Ella de una comida especial, de una cartita escondida en un lugar que frecuenta diariamente, o una foto de los dos colocada en un lugar muy visible…

+ Se dicen mil veces “te amo”.

+ Cada mañana se saludan cariñosamente y ninguno de los dos sale o regresa a casa sin su beso.
+ Son muy cariñosos entre ambos. Se tocan, abrazan, acarician, besan. Al caminar por la calle van tomados de la mano.
+ Celebran juntos las fiestas importantes: el comienzo del noviazgo, el casamiento, los cumpleaños, las fechas importantes de sus retoños, los hijos.
+ Organizan -sin lesionar a los hijos- salidas matrimoniales: un desayuno o una comida semanal, una escapada de fin de semana dos o tres veces al año. Todo lo que hagan en bien del amor de los dos, redunda positivamente en los hijos. Ellos no necesitan dos padres, lo tienen todos, sino dos padres que se amen.
+ Se expresan lo mucho que se aman, se cuentan cuando han pensado en el otro, cuando se han extrañado o echado de menos. También, expresan lo que sienten: ‘tú eres el hombre de mi vida’; ‘tú eres la mujer de mi vida’. 

Quien da antes que recibir construye un matrimonio feliz. Qué maravilla es encontrar un matrimonio feliz, divertido, alegre. En cambio, qué tristeza cuando es una realidad pesada, aburrida, infeliz. Nada es tan desgraciado en la vida como un matrimonio infeliz. Por esto, es necesario salir de sí mismo para encontrarse con el otro, morir al ‘yo’ para construir un ‘nosotros’, dar antes que exigir recibir. Amar, amar y amar. Continúen construyendo la felicidad entre ambos. Es lo mejor para ustedes, para sus hijos, para la sociedad y la Iglesia. Les cuento: en mi sacerdocio soy feliz, pero viéndolos a ustedes felices, esa felicidad se ilumina aún más. Que Dios dé la gracia a Hogares Nuevos para continuar ayudando a construir matrimonios y familias felices.

Oración

Señor Jesús,

gracias por llamarnos a ser felices juntos en la vida matrimonial,

gracias porque nos acompañas en la construcción,

de esta maravilla, que es entrelazar nuestras vidas con la tuya,

para responder al hambre profundo de felicidad que tiene inscripto el corazón de cada hombre,

desde el mismo momento de la Creación.

Te pedimos, Señor, que nunca se marchite o envejezca nuestro amor,

que nuestros hijos puedan disfrutar siempre la felicidad de sus papás,

y que a la hora en que tengamos que partir, ellos se queden con el mejor recuerdo,

y puedan decir: “mamá y papá eran muy felices”.

Que nuestra felicidad sea signo del amor de Dios por la humanidad. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Somos felices en nuestro matrimonio?

2.- ¿Cuál es el cambio que cada uno debe operar para contribuir mejor a la felicidad matrimonial?

3.- ¿Cuál de los aspectos tratados en el tema nos cuesta más vivenciarlos?

4.- Nuestros hijos, ¿experimentan que somos felices?

Trabajo Bastón

1.- En medio de la actual sociedad, ¿es posible ser matrimonialmente feliz?

2.- Para nosotros, ¿cuál de los aspectos señalados cuesta más a los matrimonios en general?

3.- ¿Cómo aprovechar más los dones que Dios ha regalado para poder crecer en felicidad?

4.- Como conclusión cada uno expone lo que subrayaría de esta cartilla.
Noticias Importantes:
1) 30 de Julio en Orán (Salta - Argentina), será ordenado Sacerdote el Hno. Diego E. Martínez

2) 16 de agosto, por primera vez, más de 50 jóvenes participarán en la Jornada Mundial de la Juventud en Madrid (España), representando oficialmente a los Hijos de Hogares Nuevos. Responsable: Hna. Mariana Morón.
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